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RESUMEN, /fe tos me/Jios de modificar por el régimen la conformación dé los 
ílUff! i;I 9ueoÍJB//G8 OnUJS.iiar/IV'Jldflí '-JM'/r'-J ¡«Mi 
iveslu¡aciones anatómicas, psiologisas y clínicas referentes a 

pleuresía del caballo'.—úawtó'ehiétítis acompañada éé'vòm'ltOs;''"j .HOW 
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up al) í!iw¡Jr¡inJ'<ii?<M*'',HEC?¡f§4.¡¡(!} goviwua «oí •( xc/tn'l 
De loa medios de msdificar por él régimen la «•ouforaia-
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Cuando se han estudiado sucesivamente .en el mecanismo 
desús /untídnes todos los individuos tte qme ste .cumpoáeln 
escala zOológka, cuando se. ha visto en cédè unío de estos in­
dividuos sin eScépcioa subsistircoostaritementfl'uaítoismwifeéwq 
menoUsíoiógico, se puede Aseg^raristh'teiHOr ,de^ejjdHiaearso¡j 
que este fenómeno se encontrará también pW necesidad-'en fáÁ 
hombre , tal vez diferente en su forma, pertf semejante un Dfj 
naturaleza y en'sus caraetétWt·seM·íatey. na as| •>!> o&iui 

Délo que dejamos ¡expuesto en los dos artídaloíKanterioiifSí;,, 
Pudiéramos sacar deduedoáeaqpliqablesídelos aaimaJesaHiem^.;.. 
b r e y defeíostrir la fdlado*!Íntima^q»ei e»8te-)e«itr<í!'aiabdsl. 
Prtticipiosítógiéniieog. Mas si'comprobarnos que lá especie huma-
na se enouentiia algunas veces sóntetldau tambre»! á cobdidones 
anilogasj q n e permiten apreciar el Influjo que ejerce el rógixii 
rae" sistemático en el desarrollo <te los divereos)inrgnibs/iffn»5 
*us formas accidentales ó permanentes y por lo tanta en cl cou * i 
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jonto d© hi salud, se nos figura fundaremos nuestra opinión so-
bre una base mas sólida* j . r - T » r r / j * • » m n * / * / • 

Desde los primeros días de la vida, el modo de alimentación 
de uíi niño'decide de un modo cierto de la conformación de 
su esqueleto, de la misma manera que se observa en los anima­
les. Hace mucho tiempo que los médicos han clamado contra 
los perjuicios que acarrea esta especie de. alimentación mista, 
con la que se suple la insuficiencia de la leche por papillas y 
otros alimentos del mismo género. Muchos niños sucumben en­
tonces; los que sobreviven como salvados de la mala alimenta­
ción, presentan casi todas las señales evidentes de la debilidad 
y empobrecí miento de su constitución: Las observaciones de 
Pravaz y los ensayos tan curiosos como instructivos de Guerin, 
han demostrado que el raquitismo era por lo coman el efecto 
de semejante alimentación, mal combinada con las fuerzas di­
gestivas del niño y las necesidades de su nutrición ; que resulta­
ba en tales casosy no como las escrófulas , condiciones de insa­
lubridad en medio de las que se encontraba colocado el niño, 
sino de inoportunidad del alimento que ge, le dá; que' se podia 
producir artificialmente el raquitismo, ya privando de lechea 
un animal jóveo, ya continuando la lactancia mas,de lo regu­
lar, ó ya dando después del destete alimentos que no conven­
gan ni á su edad ni 4 su salud. Por lo demás, el análisis quí­
mico de las sustancias alimenticias dándonos a conocer la diver­
sa proporción del fosfato calcáreo que contienen, da.la explica­
ción satisfactoria del influjo que pueden ejeicer en la nutrición 
del sistema huesoso. Lo mucho qae en la actualidad dominan 
el raquitismo y la tisis en la especiehumana, procederá de Its 
irregularidades que se han introducido en la lactancia? Las nu­
merosísimas defunciones que se notan en los expósitos, recono­
cerán el mismo origen? Dejaaios á los médicos la resolución de 
•atas cuestiones estrañas u nuestro objeto, asi como el pejrnicio 

IJ !\l OMoT 



so influjo qne en la organización1 puedan fenef las faclantíiaS 
artificiales. 

Si examinamos al hombre adultoy completamente desarro -
Hado, encontraremos énld historia de Iasprofesíoües conside­
radas bajo el aspecto higiénico, gran número de dates impor­
tantes para el objeto que nos hemos propuesto. Aqiiíse'nos 
presenta naturalmente á la imaginación los esfuerzos notables 
de esta educación particular de los diversos órganos que cons­
tituyen la gimnasia. Limitándonos al régimen especial deestos 
atletas de nuevo género que en Inglaterra se califiean con la 
denominación de reñidores a puñadas, corredores ó carreris­
tas, jokeís, etc., aunque'es cierto, repugnan á la razón, á la 
moral y á la severa é inflexible lógica estas especies de ejercicios 
y los que los ejecutan, pero no es esto lo que por el momento 
nos importa; la higiene y la fisiologia deben recoger con cuida­
do todos los hechos precisos y exactos para la ciencia, sea la 
1"e quiera la moralidad de estos hechos, que sean ó no él 
producto de una concepción absurda del entendimiento, de 
"na ambición vituperable, ó del miserable orgullo. Los hechos 
í«e vamos á referir son auténticos y los sacamos de la his­
toria. l 

Un pugilato ó reñidor apuñadas es por lo común un rrom,-,° 
krede 18 años lo menos y dé 40 lo mas. Entra en el circo 
desnudo hasta el ombligo, con los puños cerrados y sin ántids; 
alocado delante de su adversario no espera mas que la s'éñ'aT 
Paraeomenzar la lucha. Énfonceslo* dos campeones proeu*-
ran darse fuertes puñetazos, desde la cabeza al epigastrio. Si 
uno de los dos es derribado ó atolondrado por la violencia del 
asa'to, se le concede un minuto de descanso; antes de trascur-
rir el minuto se levanta y vuelven comenzar el combate, sr á#* 
Se le declara como vencido. Los pugilatos suelen por lo común 
•̂ ñir durante hora y media, pero pagando ó suspendiendo'^ 



lucha de treintaái<uiar,eata veces. Hará unos q^çeafws^u.^uvo 
lugar en Ing aterra un combate célebre entre los pugUafosMaf-
fey y Maccarthy que duró cuatro horas y cuarenta y cincu.jiii-
ñutos, uno de los dos cayó aturdido ó atolondrado noventa y 
seis veces. j y .^ 

Laduraeionde laluchaes muyvariable: ya e limita á algunos 
minutosvaes de tres, cuatro ó cinco horas. Es fácil conocer que 

i'diiiinuJí , 
pueden acaecer heridas graves y aun la muerte, cual se,ha visto, r J | fifJiOBitila ¡.. 
aunque esto último es muy raro. Por lo común ¡cosa nuta-

ififdig BI rwuJí) 
ble! no qutda, pasados alguuos días, ningún indicio de esto* 
golpes tan teiribles en apariencia. Puede decirse sin la menor 

. ., . ¡ipBIllUIOll'Jli 
exageración que los pugilatos no comprometen su vida ni aun 
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su salud mas que otras profesiones que no se tienen por nocivas. 
Una fuerza prodigiosa, una destreza singular, una insensibilidad 
á los culpes que sobrepasa á toda creencia y al propio tiempo 
una salud perfecta, Liles son los fenómenos que nos presen­
tan estos hombres de hecho difereutes á los demás. ¿Cómo se 
han modificado? Hé aquí la cuestión. ¿Es por el hábito de, l°á 
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combates? Cualquiera se veria inclinado a creerlo asi, por ser 
muy general la idea de, que el cuerpo se endurece y templa poi 
los golpes y por la fatiga. ¿Mas los principiantes, los que ejer­
cen el pugilato por la primera vez. se parecen, bajo este con-
cepto, áloi que han envejecido en la práctica? Si estos hombre» 
se han hecho, por decirlo asi, un cuerpo nuevo, y nuevos orga-
nos, es por las preparaciones que han sufrido, por la educació.' 
especial que han recibido , en una palabra, por el régimen a 
que se han sometido. Demostraremos los efectos mas notante' 
que este régimen produce en el organismo. 

Antes de entrar en coalición un pugilato, pesa por ejeuip'" 
128 libras; pasados alguuos dias solo pesa 120; poco tiempo 
después vuelve ú pesar 128 , algupas veces mas, algunas veces 

' ' . . . . . . . nirl·Iie-

menos, según la organización; pero sus miembros han en3i" 
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saáof singularmente. Los músculos están duros, hie»: designadot 
y delineados y muy elásticos al tacto , se contraen con una 
fuerza cstraordinaria bajo él influjo de un choque eléctrico. El 
vientre s'è ha retraído, sobresale el pecho, la respiración es 
á'mpríá1,1 profunda y capaz de grandes esfuerzos. La piel sa lis 
puesto fi^me, pero lisa y limpia dé toda ertfpcion pustulosa ó 
escamosa, muy trasparente. Se da grandísima importancia á es 
ta última condición. Guando la mano de un hombre conve­
nientemente preparado se coloca delante de una vela encendida. 
ó de úná 1u¿, es preciso que Jos dedos sean de una preciosa tras­
parencia rosáeea. Esta coloración debe ser uniforme: si una 
parte está mas colorida que otra, se cree que la circulación no 
se verifica con la suticiente regularidad. Estas modificaciones 
íe la piteaste¡tienjén como uno de los datos mas seguios de la 
prep&racíom Cambien se nota que Jas porciones de piel que 
cubren la región axilar y las costillas no se mueven ó tiemblan 
durante los movimientos'de los brazos, parecen como adheri­
das á los másenlos snbya¡eefites. Esta densidad de la piel y del 
tejíoV celular subcutáneo resultan de la absorción de los líqui­
dos y'diá la'go¥durá ; se oponen á la producción de derranjeg 

serosos ó sangulWeós (\\IQ por lo comuq siguen a las contusió-
nesi'tísto es igualmente un punto esencial. 

EnlTiO el famoso pugilato Broughtonr perdió, despees de 
diez y s%7s ahos de victorias sorprendentes, la corona del triun­
fo por haber descuidado una sola vez someterse á la prepara­
ción; recibió un golpe en la frente que originó en el acto tal 
tumefacción que te fué imposible abrir los ojos. Debe notarse 
que se puso obeso, pletóríco, la piel se había reblandecido y 
distendido: la preparación hubiera sin duda remediado estos 
inconvenientes.También se «ita el combate memorable que sa 
efectuó en 18(1 entre PI pugilato Cribbe y el negru Molineos. 
^R*tWiiresai>en apnlF-rtafe qne-ipasaban.de cualro .millones de 
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rífales. Molí neos era de estatura colosal y tenia una fuerza her­
cúlea: no quiso prepararse. Cribbe, al contrario, se encontraba 
«acondiciones ttesfavorables; estaba grueso y pesaba siete arro­
bas y trece libras. Después de una preparación de tres meses se 
redujo á seis nirobís. El combate no fué dudoso #o,r mucho 
tiempo; bien pronto la cara de Molineos so pq$p estraordina-
riameale tumefactada, y no pudo continuar la lucha,,, 

Sinclair asegura que la preparación da á los huesos roas 
resistència' que rara vez son fracturados en estos combates, 
siendo probable que entonces sean protegidos por el volumen, 
dureza y elasticidad.de las masas museu ares. Caá parece cierto 
que esta gimnasia atlètica disminuya notablemente la sensibili­
dad, lo cual se comprende puesto que esta facultad está por lo 
regularen proporción Inversa del desarrollo del aparato loco-
mbtor; Sm embargo, si el cuerpo se fortifica de «ste modo 
contra él dolor, no debe creerse que los sentidos pierdan nada 
de su actividad, pues todos los pugilatos manifiestan que su vis­
ta es mas clara, que oyen mejor y que tienen mas despejado su 
entendimiento; un sentimiento de bienestar, desconfianza inti-
mf es el resultado de esta trasformacion que lo mismo obra en 
la mortil del hombre preparado como en lo físico. 

Se sabe que las riñas de gallos son muy generales en Ingla­
terra, bastante estendidas por Andalucía y otras provincias, y 
què en Madrid acaba de construirse un reñidero adecoado: los 
gallos destinados á este Uso son preparados del misino modo 
que los caballos para el hippódromo y los hombres para el cir­
co gladiator. Después de diez días de preparación, son lleva--
dos los gallos al reñidero: entonces las crestas tienen un pre­
cioso color rojo, el cuello es grueso, los ojos están llenos de 
fuego; la piel perfectamente limpia, las plumas brillan y I"6 

músculos dnros y gruesos. Cuatro gallos asi preparados se sacri­
ficaron y abrieron y se encontraron todo» los·órganos empapa 
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dos de una safigre roja; el coraron notablemente abultado, y 
aunque el cuerpo había aumentado de peso en consecuencia de 
la preparación, sin embargo, no existia gordura ni en las vis­
ceras ni en las partes internas. Es probable quo en los hombres 
como en los animales, las fibras carnosas del corazón adquieran 
mayor volumen y fuerza, que las membranas de los vasos sean 
mas consistentes, y que la supresión de la gordura permita á 
los órganos circulatorios y respiratorios un juego mas-Jibre y 
fácil, circunstancia que esplica en parte los cambios que se ob­
servan en el modo de ejercerse las funciones. Está igualmente 
comprobado que los pugilatos de vida sobria y arreglada la tie­
nen mas longeva que los demás hombres. 

Los carreristas se sujetan también a uaa preparación que 
sena prolijo describir en este mismo artículo, por lo cual, con.; 
cuanto pensamos decir sobre este objeto, aunque eonjo ha po­
dido verse de una manera lacónica, lo haremos en el siguiente 
numero. ítas diremos antes de dejar la pluma, que no puede 
haber una relación mas perfecta bajo el concepto higiénico del 
régimen que la que se observa entre los efectos de la prepara­
ción del hombre y k>s que se notan en les animales, sobre to­
do en los caballos de carrera y en los gallos dedicados al coro-
ton», conocidos generalmente con la denominación de ingleses. 
- ^ I W A S CASAS. 

no *rp . ' 

'«vettlgaciones nnntoiiiieas. Halólo sien* y clínica» rcfertm-
tes á I* p leures ía «leí caballo. 

El veterinario F. Saint-Cyr, redactor adjunto del Diario 
Medicina veterinaria de la Escuela de Lyon, ha comenzado á 

Publicar un trabajo con el epígrafe que antecede, que concep-
«amos de bastante instrucción y muy análogo al objeto, del 
0LEi"ts, por lo cual no hemos titubeado en traducirle para 



qu# de ¡él Saquen nuesfros (lectores las ventajas que es capaz de 
producir. • . .i oq-iotu 
-«¡/«Vrijfiá («mar^or; t«»a;/ei (fatqdioiíalíptóinicp, fisiológico j 
élflrfíó <te la pleiirpsibiconsjcléladai tspeicialioepUí'ert.eiiC·ba· 
ISé'J Jü lo'm prender eslolrabajo, conoíeO «^dificultades y mi 
ifl8trífà«n*ia^ s\rquel»< historia <lé esta enfermedad en el hom­
bre so eneueHira raay ¡cerca de ser completa; y que la¡medicina 
Veterinaria posee ja sobre este punto muehos trubajot» impor­
tantes. Bsperftiî oe mis observaciones^ particulares añadirán al­
gunos datos ¡útites á loa i¡CBheeiiak«tos:que,,p(ís |̂8mpí!¡.lo8 me­
d ias tal ve? encontrarán un término de comparación de cier­
to interés. Convencido ¡du iquenlas: diferencias, de^rganizacioa 
com uírtéaiia iasjmaíiifestaciones morbíficas gr^ftd^diíerenciüs, 
rtie abstendrá' de hacer entre el hombre y el caballo niuguua 
comparación? dejo estaduidadaá,los, médicos qu* .quieran leer 
(tíi;tv»h6jdv ii") aomned ol ,6'ji!ioací uioncni mu oh erw oí»ií> 
í>foPtrBua*#o 'también de que ea f̂tijQeiíWtaíifcueiíioneSíftrlí 
naturaleza a'lgque esencialmente se debe interrogar, ;seré só-
b*io"1ííï<íitas bildiográlicos; alimentarían este opúsculo sin aña -
¿ir'tal.-'faz nadtf'iuteresinée ásu eslension., #e, utilizado ¡las oh-
•̂rvaoirtne> hechas, con partíottlaridua pn B#dicÑÛ (veter¡inf>rw¡> 

mereciendo mencionarse' las nintejjesftnties; ^sperienci^s, delftír! 
zard hijo , y de Delafond. Mas, lo repito, es eu^ ; pp;fpaMu" 
rante la vida y después de la muerte, mas que en los libros, 
dondeba astauiadodaipleiimiap y-««i,wa&4e, s£Ja,añü¿,^e cs" 
toy continuando-edtoéstiudtA, «tame-twaiíaJtauo casos que ob­
servar. Mas de cien animales solípedos tratados en los hospita-
l¿s«l«Uá«fecofete'de,pteures¡as simples y complicadas y euya¡en-
jtermeeadihepoflidG^ftgtfiren todos isufc pwipdps; las ocasiones 
frecuentes que he .tenido de estudiar en el cadáver las lesionVs 

qtfe origina, ya ea los nnuiiMes/ muertos en las eufcnuei ¡as, !a 

mrbs comprados por la escuela ,papa los trabajos aqatótnicos 
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ó" para liitf'JJráclicas de cirujia ; gran número de experiencias en 
las qne he desarrollado'esta enfermedad en algun piodo artifi­
cial, inyectando rrn líquido irritante en las pleuras: tale&son los 
medios do que he podido disponer. Grucias a tan numeróos 
m;ilcriáíes(,';y,|mel'artfeverja ti deoir tan eomptetps, mpereo dis­
pensado de un adorno vano de erudición, y limitarme nías es-
pdfiüllnebte áyfecir lo que he visto^mt trabajo será lacónico, y 
si (tèiié'algüttaa lagunas, espero serán pocas y uo uiuj impor­
tantes para quitarle el mérito que pueda tener*;,j,,-, ¡;¡ ,IOp , , f f ¡ | 

El trabajo qth emprendoíes ,taa vasto y tan complexo, que 
era indispensable seguir un orden en la exposición y discusión 
(lelos numerosos problemas quede él pii§m>e se deducen lié 
aquíelqne he adoptado, no como el mejor ó mas lógicp¡ ^iflo 
como el mas cómodo para el objeto que me propongo: lahjfvT 
toriai! completa de la pleuresía en el caballo abrazará dos parle* 
conexas á la verdad , pero diferentes y pudiendo ser conside­
rarás como constituyendo la materia de dos memorias bas,to 
Pierio punto independientes. La primer parte la referiré al , .^ 
tudio de la enfermedad en el cadáver, coroprestdjendo la anato -
rofa'i!fisí6fogitt''patológicas, que es por la que comienzo ¡en o' 
dia. ÈH la segiiulla» que seguirá inmediatamente., estudnaJléiJ.a 
afecciónl'&á el animal vivo; será, si se quiere, la historiat^í,T 
nica déla pleuresía y compronderá la Èintomalologi^, el diag­
nóstico,'pronóstico, etiologia y el tratamiento. 

I>ASmí:to»t\ignÁ'.H'; Anatomia patológica. El primen efeçtQj de!;la 
inflamèèidWi'fen tfuslqtiier parte qué aa.desarr.olbj,/es»,seg»tt§e 
sal)e,'itekagei¡a'r:,l6,iaT?tivldi4»4 del sistemas circulatorio Bajo,(el 
efecto impulsivo del cofaiao», ò mastòen por el hecbi©5!de ua* 
raodtffcaelHn vitaídei'susiplròpias paredes^ los capilares miçro*+ 
cópicoïsell(Kfótrtn', se'Hacew visibtesá 4*'simple, visto y aparen­
tan mas vascular la parlo eti que-se distribuyenl.,si» que su núrt 
Mero se'hírjB re'almeub' aumentado. 
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En la pleura se mani tiesta este efecto con una rapidez ver­
daderamente áorprendente; algunas íiioras después* de una in­
yección de acidó oxálico en el pecho de un cali lo, se encuen­
tra esta serosa muy inyectada; sus vasos tan rqros como finos 
en Su estado normal, que hasta se ha podido negar su existen­
cia, se hacen mos aparentes, penetran bien evidentemente el 
espesor de su tejido, se acercan á su superficie libre, y en al­
gunos pontos parece que. están solo cubiertos por el epitelio tan 
fino que la reviste. littn sinn 

Esfeinyèceioo vascular tan rápida en producirse cuando se 
hace desarrollar esperinaentalmente la hidropesía por inyeccio­
nes irritantes, se" manifiesta sin duda un poco menos intensa 
cuando la enfermedad se ¡desarrolla espontáneamente bajo el 
influjo1 de arta suspensión de la traspiración, por ejemplo. Sin 
embargo, ann entonces puede desarrollarse coq gran prontitud; 
asi es que un caballo que murió en menos de tres dias de re­
soltas de una bronco-pleuro-neambnia, presentaba la plenra 
una inyección general de su tejido tan completa como en los 
mejores'esperiroentos.1 ! sb oibiii 

Al mismo tiempo las paredes de los vasos, baje) el influjo vi' 
tál'íddavía desconocido en su naturaleza, dejan trasudar el 
plasmo sanguíneo qae se estanca en la superficie libre de. la, 
membrana iiiflamadn. Este plasmo, formado como se sabe, de 
todos los elementos de la sangre merlos de los glóbulos, esta 
linfa plástica, corao también se la llama, esperimenta, apepas 
sale de los vasos, las modificaciones que van complicándose 
confbrmefla afección recorre todas sus fases naturales; y de es­
tas modificaciones' proceden en definitiva las lesiones materia­
les qne comprueban eu el cadáver el paso de la Inflamación. 

La fibrina, espontáneamente coagulable, se coagula en efec­
to, y es de donde emanan las producciones pseudo-membra~ 
liosas caya historia ofrece una materia de estudio tan vasta ço-
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rao interesante; el suoro, teniendo en disolución la albúmina y 
las sales, se condensa y reúne en el fqndo de la cavidad tora­
da para formar el derrame pleurítico, otro carácter no menos 
importante de la pleuresía. 

Me propongo en esta memoria primera hacer la. historia 
anatómica y fisiológica dq estosdos órdenes de lesiones; añadi-
re- la descripoion de una alteraeiou especial del órgano pulmo-
nal, qn-e siempre existe, por poco que haya durado la enferme­
dad. Trataré;en otros tantos capítulos: 1. ® De los caracteres 
esteriorcs de las falsos membranas en los diferentes períodos 
de la enfermedad; 2. ° De los fenómenos vitales que en ellas se 
observan; 3 . ° De los derrames ó acúmulos pleuriticos; 4. ° 
De la lesión pulmonal que es la consecuencia habitual y casi 
indispens^bleí y ^*° Añadiré áeste trabajo algunas observacio­
nes prácticas siempre que me parezcan útiles para aclarar y 
dilucidar algunos de los puntos cuya discusión emprendo.» 

Considerando la enfermedad á que se refiere el veteri­

nario F. Saint Cyr y los puntos que se propone abrazar en 
su opúsculo, ho podrá menos de conocerse lo necesario y útil 

que será este trabajo, cual en un principio hemos manifes­

tado, y como es un trabajo nnevo, de verdadero progreso, 

y el BOLETÍN no lleva mas mira que mantener á sus lectores 
a' corriente de cuanto notable se publique, comenzaremos 
ea el numera próximo incluyendo la descripción de las fal 

^membranas.—NICOLÁS CASAS. 

Pueblo 

i 

)tíú geni 

Castro enteritis acompasada de vómitos. 

A tines de noviembre del año anterior (Í857)< rod llamó 
AntonioMioueta, labrador en una aldea á una lesuq de este 

? hombre qué se Hflnr por sumamente instruido, frené* 



^ Í c ­
tico ¡ j jNl^ l^ t f r lS t f ' f e i iW fà'imú èe'pMSÒer ?'«te«abor dr 
memoria cuanto en EspaRà fe fia Wèrito <'d<mta ciencia, pam: 
consultarme sobre una vacà qíie'hiuMa cerca ; d%ü#«siAc*sM| en­
contraba acometida de vómitos. -n ' 

Antecedentes. Esta res', de casta serrana, «fe unos «tete 
anBlfèn l&íííétf^¡t'áad de carnes;gozaba de perfecta salud, cuan-
do^lMvWWÜ>h&\m manifestó de prontontodos i É é # i 
tomas <le una'^digestían; Se'Id puso abultado ^nHte>|>| «fefl 
traorll,ií)lifiaimeiííet meteoflzáYftVV'y viéridoln su dueüoen riie#f 
inmuïeWte ftífe'te&l; la' incidió él¡í|jaf iBquieirdo penetrando: OH 
la^pán'íaf'Va'rB facilitar la salida de fos gases que «jtatenfo, 
cuando* jàirafcl'liò'íó con gran áorpres* qiieta'vacb álargónel cue­
llo, v, por ' r a

8 a i rè u f f i n f l íWui ien to convulsivo, arrojw'K 
narices y boca muclins rnucasidades mezcladas cotí alimentos 
que'acanaba de tomar. |OK>M «K»bèiq »fl 

Pasado aígüHtie itápo'#dsti eVatítt^(éion¡adorTtt*t,:d(5eapawil 
ció'eTmelèorterttoy amplitud del vientre* |frtéÍÉHÉLWlifl?fyi" 
mafnifle8tüi ¡«noVjoiq 08 oup eotaOq ;-<! 7 ivD ÍDÍB8 ."Ï oñfiíi 
liJiCrajcmin-etiSK. ¿xJltafttfa-ftip W res estaba ,p«fflfMl\oV'-

vi»*l:-pwto<íOQila* otras á.ia^ajdo de la tarde-, pero | $ ; M , 
en t r epen tirse, nucsvolvicr^^prescntarse los mismos ifenj-

meaos y cun mayor violenta ^ ^ l l v o l f V ^ S o a l"° 
desaparecieron hasta después de uuevas regurgitaciones. -

, A.! otro,dia, 3 l .de octubre, la res procuraba comer, pm 
como ei vientre estaba aun meteorizado, eVeyo su-dueño ueue> 
dar algunas botellas devino; yRMé]á1nuWfá''lé« el establo, 9#¿ r 
también poderla dar algun heno; que-apenas le comió volvic 
ron á presenta»»doá»SMltoma& ya «jeuctoaadd>se.,í(.iii* 

Del 2 al 5 de noviembre, eoutinuó en el mismo estado y 
dtteñíí llamé á%h etnpirico(eltïolSaci·lslao) que 00rWx) 

\.c Dafipor la manaria temprano, dbs adumbres d» 6tf6ffl%°-
de'Çericiatta obn cuatí* onn8sidq sulfato desosaífj--oirás c u w 
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u.tle O0bad>i. y,.lavativas Q^QlifiHtps; _,£».? ¿lacaida de la tprde * 

iue.Ua M H I ^ I debYÍ4l«.Wl ¡suil cantidad del cofjmie^tp^de 

la mañana;* (MbfirW*%£fllM<?4fc GMMjh<flB^| jÍ^tfaM 
Sa wfiiliau^el ^ ( U m j o a t f l ^ t a ^ , § ¡ ^ e f l e | ( ,q^ ^ t a n ­

da qae-ejüptia,: ja ujebeprizaciou y, aun el que. auinentaba, adjrnij-
nislFuimp *'gunas dosis de amoniaco liquido, cgj), objeto de 

pero vi€s»4fl! e J í dapñ^pe ^ i f t B ^ g ^ & S S r o b ' W ^ 

eugnteg,iyi;do?e8.BñmJ" '1" ^ U ^ e V Ç S f f t i É ^ 0 1 1 0 ¡| tò $<$,£ 
loscuida.doRd* la ira tu raleza y la envió $fapffil& ^ jf% l i y j : ) 

Pasados algunos dia^ e| 18., se observó una mejoría dj los 

s ¡ » ^ ; B o c ¡ J a a V » , W imÜma\M$ts Ï !a k ' £ H s í n 
Je la rumanas ,quer iendo .e l dueño reponer pronto su vaca, 
la dio tanto de comer, que volvió el mal á presentarse con 
t«rza, en dds¡ftosjcjou de repetirse los^yp^ity^oçhpjVeces^n él 
espacio ¡de media h o ^ r , m . M m9 )!:i¡. ..,ifi ü , , t n - ^ 

nis^ó; uo bre^age compuesto de aloes pulverizado, en suspen­
sión en dos cuartillos de vino. Fueron ta,n graves los accidentes 
jne sobrevinieron, que el dueño creyó conveniente cónsuT-

°- ' 9Up (joi.niütfí ten -lia ME :¡;;r.)t oJtHimuJini 13 

atrevje^^intervenir en el tratarnien^ (le todos sus nuima-

obtenía, sino de que hubiera llamado al eir~ 
die debia 
4o.h 

se 

npinco, al que na -
! r ' i^i iRi i i i tu i -

> pescan t 
"faotando la. . 
tedas súplicas que me hizo, mé trasladé el 29 de noviembre 
Dorio' - • ' iS ' '"" 1 . • r , • , v 
vivía mañana a su aldea, v encontre a la vaca muy triste, aba­
tirlo . . . , r ' ! '•''*! {>fl i* 1 ¡Í>BÍBI a , , ua«, naca, con el pelo seco, deslustrado y erizado, pulso peque-
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ño y acelerado, arteria blanda, orejas y cuernos frios, respira­
ción frecuente, rumia ñola, el hocico y boca secos, apetito muy 
poco, vientre dolorido, tensó y meteorizado, deyecciones al­
binas raras, mal elaboradas y mezcladas con mucosidadeseípe-
sas. Hasta entonces no habia observado el fenómeno del vómi­
to y como tuviese deseos de ello, cojió el Sr. de Minueta un 
poco de avena en rania y se lo dio á 'a vaca, y después un cubo 
de agua en blanco; bien pronto se aumentó la metearizacion, 
y la res, en dos veces diferentes y en el espacio de media hora, 
arrojó por un movimiento convulsivo, por boca y narices unas 
cuatro libras de las materias que se la acababan de dar. 

El dueño me aseguró que este estado insólito se repetia con 
mas frecuencia cuanto mayor era la cantidad de alimentos, 
siendo mas raras las ingurgitaciones cuanto mas tiempo hacia 
que habia comido. 

Conocidos estos hechos, era fácil prescribir un tratamiento 
racional; pero la afección era tan antigua que pasó al estado 
crónico. Le manifesté que el tratamiento incendiario que ha­
bían empleado no habia hecho mas que agravar el mal, que 
las fuerzas estaban agotadas, y que fuese lo que quisiera lo que 
yo pudiera hacer, debía considerar la res como perdida. 

El tratamiento tenia que ser mas higiénico que medicinal 
y consistir en la sustracción de todo alimento fibroáb.'gachue-
lasmuy diluidas, lavativas emolientes anodinas y brevajes de 
igual naturaleza; vahos en la región hipogástrica, friegas gene­
rales y enmantar ala res. 

Por el influjo de esta medicación disminuyó el desprendi­
miento de gases y las regurgitaciones eran mas raras, pero im-
paciente el dueño por ver que fa vaca tardaba en aüquim 
fuerzas, la envió á su régimen primitivo, y no tardó en verla 
en un estado desesperado, pomo haber hecho caso de niisC011-

sejos. 



He tenido ocasión de ver la res, durante el mes de diciem­
bre y conocí y dije que caminaba á pasos agigantados a su fin, 
pues su abatimiento,) debilidad y enflaquecimiento eran estre­
nados; la anorexiü yíadipsia Completos: no podia tomar nada 
sin qué en1 Seguida lo» arrojara.. En: Tos primaros dias de aquel 
raes elpttteo.'de pequeño jacelerado que estaba, casi se ocul­
tó y puso filiforme, los. ojos se hundieron en las órbitas, y la 
res murió á los dos mases de sufrimi«n¡tos. 

Hecha la autopsia a las cinco horas de haber muerto, no 
presentó nada de estraordinario; las lesiones principales con­
sistían en una especie deurelajacion y descoioracion en la es-
tensión de la mocosa del esófago , la figura infundibiliforme al 
ingerirse en la panza era mayor de lo ordinario, procedente» 
sin duda, de la relajación de.sus fibras entrecruzadas La panza 
estaba distendida por gases y por alimentos resecos poco jtri-j 
turaffos.su mdCosa y mamelones, descoloridos en varios pun­
tos, parecían algo reWanáeeidasj' él librillo contenia alimentos 
resecos y el bonete nada presentaba de particular. El cuajo y 
el intestino delgado, parecía» en mucha estension , haber sido 
el sitio durante la vida de una flogosis intensa, las vellosidades 
de sos mucosas esta han de un rojo ojeuro, se desprendían al 
raeaorcontacto; la mucosa se separaba de la muscular con suma 
facilidad : en el resto del tubo intestinal solo había alguna1 

eq«iraosis y muchas animosidades. ' ' 
Niel bazo ni el hígado ofrecían cosa particular, solo lave-

l'?a de la hieiostoba muy distendida ytefüa de un amarillo ver-
d°soá cuanto tocaba. f' . , 

se ye pues que si en algunos casos es el vomito el signo de 
a rotura de las fibras carnosas del estómago y por consiguiente 
e Pródromo de su dislaceracion en el caballo; puede en otras 
Cl|,cunstanciav,tantóen este como en los rumiantes, ser elsigno 

e w»a alteración pura y simple de su mucosa y de sus anejos. 



""W9B)Ífacflfaál''aíIctet4'»líüe!en la nbsewation qu* precede no 
había fcn su origen mas q<»í¡ un «fenómeno salutífero con el ob­
jeto delibrar al estomaga de uníekeídídeialinieülQS;—rQue-ha­
biendo el Sr. de Mitiueta llevado, la resi,¡demasiado pronto al 
pásti», pudo agravar el mal que coa un poco do prudencia y. 
de criterio pudo evitarse. Que esta enfermedad no tomó el ca­
rácter de gtfátro-enteritissino en consecuencia de la naedJwion! 
incendiaria y régimen mal entendido á que fué espuesta la va-; 

ca. Y que esta afección cogida á tiempd y tcutada conveniente­
mente hubiera desapar-icidu con un régimen racional, 

Diré por último, què este fenómenotouyi epmuu en los ru­
miantes acometidos de indigestión por plantas leguminosas,,^! 
debe por lo común á una relajación de la panza. Bastantes veces 
la he observado en los ganados vacuno y lanar;, ha sido suficien­
te para Combatirla una dieta severa, ci to 

Queda de Vd., señor redactor del BOIETIN , etc,,-—Pereiras, 
3© ̂ diciembre de 1857. -¿Francisca 6ou.\ 

obb 1'tM ~..:um HH i—i 

BabfibiaoJb» 

l 'JflOd lu V SO'J! 

i,<i¡( . 
El día siete del coiWente, después de una larga y penosaen-

íermedad del centro nervioso cefálico, ha dejado de existir el 

catedrático escedente de la Escuela profesional de veterinaria oe 
T!;;>ru,f)l¿oV!Mí¡ B£flOUni '( üííomiop 

Madrid, D. Pablo Guzman. 

Como sus asignaturas fueron agregados, á los anos segundo 

y tercero por el Beal decreto de 14 de octttfefe1 dé!4<857, «o 

queda por su defunción cátedra alguna vacan to—N. CASAS. 

fctnjü !>'.> • i: , fi.n-.-i . _ ¿ m > ' 

Itedactor y editor responsable Nkolás Casat. "«'n!'' 

MADRID 1 «¿¿.-Imprenta*de ü. Tomás Tòrtaneï, Libertad f*: 
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